Exposición del Presidente del Frente Grande, Eduardo Sigal
La concentración de medios de comunicación en pocas empresas que ocupan lugares dominantes es un problema general de las democracias.

Con el paso del tiempo esas empresas han pasado a ocupar un lugar central de la formación de la agenda política. Además de ejercer una influencia cultural difícil de ensamblar con los postulados de una democracia participativa. 

En la literatura teórica a esta etapa de la democracia suele llamársela “democracia de audiencia” la que vendría a reemplazar a la vieja “democracia de partidos” (Bernard Manin). Es el vaciamiento de la calle y el pasaje de la política a la arena central de los medios. Corresponde a una etapa del desarrollo capitalista. A una etapa de debilitamiento de los estados nacionales. De erosión de las grandes identidades sociales surgidas y desarrolladas en la fase fordista del capitalismo (particularmente de la clase obrera). A un proceso de desarrollo del individualismo y del consumismo.

En nuestro país ese proceso lo hemos vivido en el contexto de la desindustrialización. la precarización del trabajo. El desarrollo de vastas zonas de exclusión. De avance de subculturas urbanas desvinculadas de la cultura del trabajo y la lucha sindical y política. 

Así se debilitó la política. La debilitó su impotencia para transformar una realidad que aparecía con la fuerza de la ley de gravedad. La política pasó a ser management. Pasó a ser marketing. Televisión, encuestas, focus groups, empresas publicitarias. 

En este proceso, que empezó con la dictadura y se desplegó con el menemismo, los partidos populares fueron vaciados de contenido. Los medios pasaron a organizar la agenda. A fijar las prioridades. a imponer figuras y a asegurar carreras. 

Esto lo sabíamos. Lo experimentábamos. Pero fue la lucha política, la voluntad política la que puso el foco en este problema de la democracia. Fue la voluntad de cambio. y la resistencia de los grupos concentrados. Y el hecho de que los oligopolios mediáticos pasaron a constituirse en centro coordinador del enfrentamiento y la desestabilización. 

Este gobierno rompió un viejo pacto político-empresario, político-mediático. No aceptó las reglas de juego de una democracia bajo la tutela de las grandes empresas. Ni de las patronales agrarias ni de las empresas de medios de comunicación. 

Y esa voluntad política confluyó con una gran lucha que venían librando las organizaciones sindicales y populares por la democratización de la comunicación. la coalición de los 21 puntos.
Y es una lucha que recién empieza. Una lucha que se articula con la demanda de verdad y justicia sobre el negro período de la dictadura. Verdad y justicia no solamente de los crímenes atroces. También de la trama político-social que alimentó al monstruo. De las empresas que botonearon y mandaron a matar a una generación de luchadores obreros. De los jueces que protegieron a los asesinos. De los curas que fueron cómplices. De las grandes cámaras patronales que crearon el clima del golpe desde la tristemente memorable APEGE que era la central de las grandes empresas. 

Ese gran agujero negro de la historia argentina lo estamos abriendo hoy con la voluntad de un gobierno y la lucha de un pueblo. 

Por eso la lucha por la aplicación de la ley de medios. Por la regulación de la fabricación de papel y por el esclarecimiento de la forma en que fue apropiado Papel Prensa. Esa lucha es la batalla principal de la democracia argentina. 

No es solamente la suerte de un gobierno la que está en juego. Es la posibilidad de que la democracia, la política tenga autonomía respecto del poder económico, del poder de hecho. Si no se gana esta batalla se retrocede mucho. 

Se retrocede al pensamiento único
A la descalificación de la política y del movimiento sindical y popular.
A la construcción de líderes políticos como si fueran estrellas de la farándula.

Tienen que pensar las personas democráticas de la oposición qué juego están jugando. Si siguen la hoja de ruta de Magnetto y de su principal intérprete, Carrió, están cavando la fosa no de un gobierno sino de una democracia auténtica y profunda. 

Mucho más tienen que pensar algunos amigos del campo de la izquierda popular y nacional. No sea cosa que por ganar algunos votos en la mesa de la Legrand o andando a los abrazos con Grondona terminen siendo la izquierda que necesita la derecha en este país. 

En esa perspectiva en la que hoy están, la izquierda va a terminar siendo un adorno grotesco de la política espectáculo. Un plato más del menú neoliberal y antipolítico. 

